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TABAY
SÍMBOLO DEL AMOR INCUMPLIDO

A través de las edades evolutivas de la literatura mundial,
la mujer y el amor por ella han dejado huellas indelebles. En
la literatura española nos encontramos con Petrarca, aman­
do a Laura ; con Garcilaso de la Vega que adora a Isabel de
Freyre; con Francisco de Quevedo que sueña con doña Lui­
sa de la Cerda ; con Calixto que muere de amor por Melibea.

Hay veces que la mujer viene a ser la sirena de Homero
que, con la sutileza del canto, atrae al marinero para verlo
naufragar en los escollos del mar.. En el caso de la Xtabay, en
el área yucateca, la belleza y los encantos de esta mujer se­
ducen al hombre hasta perderlo.

Si se pregunta qué o quién es la Xtabay, se nos dirá que es
la diosa de la cacería; para otros, es un fantasma que vive en
el tronco de la ceiba.' El doctor Robert Redfield nos dice
que :

La Xtabay, forma característica de ser sobrenatural con
figura de mujer que induce a los hombres a su perdición es
uno de esos entes menores más generalmente reconoci­
dos, "

Leyendas como la de Xtabay encuentran su origen en los
libros sagrados de los mayas, tales como el Popal Vuh y los li­
bros de Chilam Balam. La otra fuente de estas leyendas es la
de los " contadores de cuentos " . Estos , en cierto modo , se
asemejan a los juglares de la Edad Media. Antonio Mediz
Bolio (1884-1957 ), prominente escritor yucateco, nos dice
acerca de los contadores de cuentos que:

Ya en la época moderna los indios viejos que vinieron a ser
depositarios y transmisores de las tradiciones orales se en­
cargaron de divulgarlas en sus comunidades. Tales perso­
najes fueron , hasta no hace mucho, de gran notoriedad en
los pueblos pequeños y en los caseríos de los labradores en
que , hasta la entrada de la noche , reunían en la plaza pú-
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blica O a la puerta de sus chozas a hombres, mujeres y ni­
ños, que sin otro entretenimiento posible para esperar el
sueño, escuchaban embelesados las historias impresio­
nantes o regocijadas de las aventuras de los animales y de
los espíritus de la selva.5

La leyenda de la Xtabay (la "x" se pronuncia como la com­
binación inglesa "sh"), ha inspirado en distintas épocas a
escritores como César Lizardi Ramos, Manuel Rejón Gar­
cía (Marcos de Chimay), Leopoldo Peniche Vallado (en su
bonita comedia : " La que salió al camino") , Luis Rosado
Vega y Antonio Mediz Bolio. Es precisamente este último
escritor quien toma esta leyenda y la reviste de una belleza
única.

La leyenda en cuestión poetizada ya, la encontramos en
La tierra delfaisány delvenado, publicada por Ediciones Botas,
en 1965.

Tres "sis" condicionales abren los primeros tres párrafos
de esta bella prosa poética. El primero, tal vez a la manera
maya de pensar, sienta el precedente del hombre a quien se
le aparecerá la Xtabay : " Si tienes los años frescos y el cora­
zón animoso y la cara alegre , y puedes detener un venado a
la carrera entre tus brazos".' Pero no es suficiente ser joven,
y el otro "si" condicional nos advierte que antes que la Xta­
bay se aparezca hay que haber saboreado la dulzura del
amor:

Si ya has conocido lo dulce de embriagarte con el olor de
la vainilla que hay en el cabello de las mujeres, y si sabes
apretar su boca entre tus labios para gustar su jugo, como
el de una ciruela madura.'

El último " si" se refiere al hombre que sucumbe ante la
sonri sa tentadora de una mujer:
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Si no sa bes atar tus pies a la tierra cuando pasa una don­
cella que te mira y que sonríe ; si tienes fuerzas para amar
siete veces en un día y no la tienes para resistir una vez el
amor."

Según Mediz Bolio, la Xtabay es tan bella , que ningún hom­
-bre puede resistirla. Podría ser como " un rayo de luna" .
Para otros será como una " flor que se abre cuando amane­
ce " . ¡Qué hombre no desearía encontrarse con tal belleza!
Pero a este deseo , Mediz Bolio une una actitud compasiva
para un hombre que desea a una mujer así :

. ¡Pero quiera tu suert e que la que temes y deseas no se pon­
ga nunca delante de tus ojos! Porque la virgen que hoy
consume de amor tus noches y tus día s ya para ti ha de ser
menos que un a hoja seca que se hace polvo en el viento de
tu memoria, y de ella ya no querrás saber ya nunca má s.
Porque cuando hayas visto a la Xtabay, te parecerá qu e
conoces la vida por primera vez. iPobre de ti !

Sí , un hombre que ansía encontrar una belleza tal , necesita
un consejo; los que han tenido un encuentro semejante po­
d rían ofrecernos la sigu iente advertencia :

Pon cuidado . Cuando vayas solo por el camino a la luz de
la lun a y deb ajo de las estrellas; el viento del Oriente so­
plará sobre ti y te hará sent ir qu e floreces como el ár bol
bajo la lluvia. Entonces serás joven como si tu viera s tr es
juventudes, y la Xtabay, que te ha espia do , se te apa rece­
rá ."

¿Cuál será la presencia física de la Xt abay? Dos sentidos físi­
cos nos lo dirán :

• (bid .
¡ Ibid.
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Has de verla , tod a vestid a de blanco .. . Ver ás sus lar gos
cabellos negros y brilla ntes, y verás sus man os entretejer­

' los y peinarl os con la hoja del ramón; y verás sus pies así
como dos pequeñ os páj ar os que vuelan junto al suelo... Y
sentirás sus oj os clavarse en ti como dos fl echas que no te
puedes arrancar. "

Pero un hombre ya perd ido en su loca búsq ueda por el amor,
no mide las consec uencias ; el cos to ya no le imp orta :

Loca carrera es la qu e te arreb at a , i Loco del mal de amor!
Pero si te pidieran la vida por tocarla una vez, setenta ve­
ces la darías . 10

Esta carrera loca por el amor ciego tiene sus consecuencias.
El resultado es un secre to. Todo lo qu e se sabe es que quie n
sigue a la Xtabay jamás vuelve para advertir el peligro a los
demás hombres . Para aquellos qu e está n enamorados y an­
sían encontrar el amor de su vida , este símbolo del amor no
cumplido puede ser un a lección valio sa :

La Xtabay es la mujer que deseas en tod as las mujeres y la
que no has encontrado en nin guna todavía . ¡Ay de ti si la
vez aparecer una noche delan te de tus pasos! . . . Pero en­
tretanto, desventurado de ti si en el camino has de encon­
trar a aquella que escapará como el hU1TIo y a quien tú se­
guirás como el viento ; aquélla qu e cuando te ~aga su cau­
tivo te parecerá que sale del tronco de una ceiba y no sale
sino del fondo de tu propio corazón. 11

Este es sólo un ejemplo de cómo Anto nio Mediz Bolio, torna
en sus manos este elemento folklórico, la leyenda de la Xta­
bay; la trabaja , la pule y nos la entrega transformada ya en
una bella composición literaria que puede ser el símbolo de
un amor todavía no alcanzado. O
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